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Autores

El presente artículo describe una propuesta de aula 
desarrollada en el curso de Historia del diseño de 
la Fundación Universitaria Bellas Artes y el Institu-
to Tecnológico Metropolitano, dos universidades de 
Medellín, Colombia. La propuesta recurre al concep-
to de educación y currículo expandido para llevar a 
cabo un ejercicio que busca generar nuevos sentidos 
de apropiación de lo patrimonial a través de narrati-
vas visuales, articulando las redes sociales, las tecno-
logías digitales simples y el patrimonio fotográfico de 
la ciudad para el reconocimiento del espacio urbano 
como generador y constructor de memoria colectiva. 
Se concluye que la fotografía patrimonial tiene la ca-
pacidad de ilustrar la vida de las pequeñas historias 
que componen una memoria colectiva y una historia 

Resumen

no lineal, lo que produce en los estudiantes relaciones 
significativas con el pasado de su ciudad, además de 
cautivarlos en el ejercicio investigativo.
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La ciudad como currículo y dispositivo formador. 

Abstract 

This article explains a classroom proposal developed at two 
universities in the city of Medellín, Colombia (the Funda-
ción Universitaria Bellas Artes and the Instituto Tecnológico 
Metropolitano), for students of the History of Design cour-
se. This proposal uses the concept of education and expan-
ded curriculum to the development of a class exercise that 
seeks to generate new senses of appropriation of heritage, 
through visual narratives, articulating social networks, ac-
cess to simple digital photographic resources and the visual 
heritage of Medellín for the recognition of urban space as a 
generator and constructor of collective memory. It is found 
that heritage photography has the ability to illustrate the 
life of the small stories that make up a collective memory 
and a non-linear history, which generates in the students 
significant relationships with the past of their city, in addi-
tion to captivating them in the investigative exercise.

Résumé

Cet article explique une proposition pédagogique déve-
loppée dans deux universités de la ville de Medellin, Co-
lombia (la Fundación Universitaria Bellas Artes et Instituto 
Tecnológico Metropolitano), à destination des étudiants du 
cours d’Histoire du Design. Cette proposition pédagogique 
fait appel au concept d’éducation et de pédagogie étendus 
utilisée ainsi lors d’un exercice en classe lequel cherche à 
générer de nouvelles manières d’appropriation du patri-
moine, à travers des narrations visuelles, articulant ainsi les 
réseaux sociaux, l’accès à la photographie digitale simple 
et le patrimoine visuel de Medellin pour la reconnaissan-
ce de l’espace urbain comme générateur et constructeur de 
mémoire collective. Il se trouve que la photographie d’ar-
chives a la capacité d’illustrer la vie des petites histoires qui 
composent la mémoire collective et l’histoire non-linéaire, 
générant ainsi chez les étudiants des mises en relations sig-
nificatives avec le passé de leur ville, en plus de les captiver 
dans l’exercice d’investigation.

Resumo

Este artigo explica uma proposta de sala de aula desenvol-
vida em duas universidades da cidade de Medellín, Colôm-
bia (a Fundación Universitaria Bellas Artes e o Instituto 
Tecnológico Metropolitano), para estudantes do curso de 
História do Design. A proposta utiliza o conceito de edu-
cação e currículo expandido para o desenvolvimento de um 
exercício de aula que busca gerar novos sentidos de apro-
priação do patrimônio, por meio de narrativas visuais, arti-
culando redes sociais, acesso a recursos fotográficos digitais 
simples e o patrimônio visual de Medellín para o reconhe-
cimento do espaço urbano como gerador e construtor da 
memória coletiva. Verifica-se que a fotografia patrimonial 
tem a capacidade de ilustrar a vida das pequenas histórias 
que compõem uma memória coletiva e uma história não li-
near, o que gera nos alunos, relacionamentos significativos 
com o passado de sua cidade, além de cativá-los no exercí-
cio investigativo.

Palavras-chave: fotografia, cidade, patrimônio cultur-
al, memória coletiva, educação

Keywords: photography, city, cultural heritage, collective 
memory, education.

Mots-clés: photographie, ville, patrimoine culturel, mé-
moire collective, éducation. 
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El objetivo del presente 
artículo consiste en ex-
plicar una propuesta de 
aula en el campo de for-
mación  del diseño  y las  
artes visuales, producida 
para los estudiantes del 
curso Historia del dise-
ño de la Fundación Uni-
versitaria Bellas  Artes y  
el Instituto Tecnológico 
Metropolitano de Mede-
llín. Esta recurre a  los  
conceptos  de  educación 
expandida  y experiencia 
urbana  para el desarro-
llo de un ejercicio de clase 
que utiliza las  redes  so-
ciales,  la fotografía pa-
trimonial de la ciudad y 
los recursos fotográficos 
digitales simples para 
generar imágenes y na-
rrativas visuales que esti-
mulen  la  apropiación  y 
nuevos sentidos  del pa-
trimonio arquitectónico y 
la memoria  histórica de 
la ciudad.

Introducción 

La ciudad es compleja en su forma y contenido. Pensarla implica obser-
var, además de su espacialidad e infraestructura, la gente que la habita y 
le da sentido a través de su experiencia corporal con el territorio; y, aun-
que la experiencia urbana es íntima, en la ciudad las singularidades se re-
únen, conviven y se oponen en un sinnúmero de relaciones de afinidad y 
distanciamiento. La experiencia urbana a la que hacemos referencia está 
compuesta por memorias y aprendizajes, además de todo aquello que 
vivimos y aprendemos al habitar la ciudad. En este sentido, los aconteci-
mientos de la cotidianidad tienen la capacidad de formar la subjetividad 
en un sentido pedagógico, pues de ellos se asimilan comportamientos, 
lógicas espaciales, costumbres sociales y maneras de ser y estar en convi-
vencia con otras personas. Lo que denominamos aquí como “experiencia 
urbana” implica un tipo de alfabetización social que se encarna mientras 
se vive una intimidad con la ciudad, la cual es de naturaleza práctica, 
contextual y experimental. 

La ciudad educa a sus habitantes en saberes prácticos y comportamen-
tales, en enseñanzas de vida que se reproducen en narrativas individua-
les y colectivas. Diversas historias que les son constitutivas a las ciudades 
de este tiempo, se fijan en la memoria de los ciudadanos y se convierte 
en su capital simbólico (sentidos y significaciones que se transmiten y 
comparten), así como en su patrimonio. Si bien las narrativas individua-
les y la memoria colectiva configuran el contenido del espacio urbano, no 
es posible entender estos discursos sin la materialidad, infraestructura 
y mobiliario de la ciudad. En el entendido de que la infraestructura de 
la ciudad cambia con el tiempo, es predecible que los discursos sociales 
derivados de las vivencias urbanas se modulen en función de tal materia-
lidad, como lo manifiesta Quiroz Jiménez: “la ciudad es una confluencia 
de procesos que se superponen. La ciudad se ha vuelto un palimpses-
to que no deja de hacerse y rehacerse” (2017: 21). Así, las arquitecturas 
de la ciudad habitadas por sujetos urbanos se movilizan en función del 
tiempo, dejando en las paredes la huella indeleble de experiencias que 
formaron subjetividades. 

Si aceptamos que la experiencia urbana tiene un sentido pedagógico 
en la formación de la subjetividad, es posible pensar a la ciudad como 
un dispositivo formador, donde tal vez exista una especie de orientación 
pedagógica no enunciada ni planeada, que determina los momentos, 
las lógicas y el comportamiento de los ciudadanos en su experiencia de 
aprendizaje con el entorno urbano. Teniendo en cuenta lo anterior, para 
explicar lo que entendemos como orientación pedagógica de la experien-
cia urbana, recurrimos al concepto de educación expandida, que, si bien 
no está claramente delimitado por el lenguaje académico ni científico de 
la ciencia de la educación pues no tiene “pretensiones normativas o pres-
criptivas” (Uribe Zapata, 2017: 140), sí sugiere que existen “fuentes de 
aprendizaje más allá de la escolaridad y formatos pedagógicos que se 
alejan de lo habitual” (Uribe Zapata, 2017: 141). Así, el concepto de edu-
cación expandida se preocupa por explicar prácticas educativas que suce-
den tanto dentro como por fuera de los centros de formación con distintos 
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nombres y modalidades pedagógicas (Freire, 2012), 
que, con diversos recursos y estrategias creativas pro-
curan también la formación de la subjetividad. Bajo 
este concepto caben acciones, experimentos educati-
vos, además del contexto y el espacio urbano como 
escenarios de la experiencia formadora. La ciudad, en 
este sentido, se asume como un espacio alternativo de 
aprendizaje y la vivencia de lugar como un dispositi-
vo de formación que enseña en un sentido práctico, 
ético y plural. Entendemos que la vivencia urbana 
puede planearse y orientarse para ser configurada 
como un tipo de práctica educativa expandida para 
la enseñanza de la historia y el patrimonio cultural de 
la ciudad, lo que exige que el acontecimiento urbano 
se prevea con propósitos didácticos para que los edu-
candos comprendan los modos de construcción de la 
memoria individual y de las narrativas sociales.    

La experiencia urbana y la ciudad como contextos 
donde suceden acciones educativas expandidas pue-
den articularse con actividades curriculares formales, 
no formales e informales. En tal sentido, el currículo 
funciona como plataforma para la planeación de di-
dácticas que convocan el potencial pedagógico del 
espacio público y el patrimonio arquitectónico para la 
enseñanza de la historia. La educación expandida se 
entendería como un modelo híbrido entre lo curricu-
lar institucional, lo extracurricular y lo informal, cuyo 
resultado está dado por el efecto que genera la acti-
vidad en el educando y no por la comprensión que 
este tenga del procedimiento o la metodología con 
la cual se llega a una conclusión: en la naturaleza de 
las propuestas de educación expandida se encuentra 
una orientación hacia la contextualización del hecho 
educativo y no necesariamente hacia la planeación  
(Uribe Zapata, 2017).   

El concepto de educación y de currículo expandi-
do no es de uso consuetudinario ni sistemático en 
la literatura académica. Sin embargo, autores como 
Martínez Bonafé (2010), Fonseca Díaz (2011), Freire 
(2012) y Uribe Zapata (2015; 2017) explican, a partir 
de estudios de caso, distintos escenarios donde es po-
sible comprender actividades no formales, informa-
les e, incluso, curriculares como expandidas. Tanto la 
educación como el currículo expandido, a pesar de 
su relativa flexibilidad y sentido deconstructivo de la 
experiencia formativa, tienen características que defi-
nen de manera general sus formas de acción, más no 
necesariamente sus métodos. A este respecto, Uribe 
Zapata (2017: 140) enumera seis características que 
permiten entender cuándo una actividad curricular o 
no curricular puede ser entendida como expandida. 
Tales acciones: 

1. Consideran aspectos de la educación no formal e in-
formal. 2. Reciben un influjo marcado de la denomina-
da cultura digital. 3. Promueven dinámicas interdisci-
plinares, particularmente del ámbito de las artes y las 
ciencias. 4. Apuestan por iniciativas públicas abiertas a 
la ciudadanía. 5. Tienen un carácter marginal, periférico 
y representan en diversas ocasiones la antípoda de la 
formal (sic) y reglado. 6. Abogan por lo participativo, 
procesual, experiencial antes que lo magistral, los pro-
ductos y lo artificial.

Estas características no deben tomarse como deter-
minantes nominativos de una experiencia curricular 
expandida, sin embargo, consideramos que, en su con-
junto, definen un nuevo escenario de acción pedagógi-
ca para contenidos que involucran lo urbano, cultural, 
patrimonial, artístico y creativo, a la vez que ofrecen 
una explicación sobre el carácter formativo de los acon-
tecimientos cotidianos que configuran la subjetividad.

Ahora bien, tomando como marco la reflexión an-
terior, el objetivo del presente artículo consiste en 
explicar una propuesta de aula en el campo de for-
mación del diseño y las artes visuales, producida 
para los estudiantes del curso Historia del diseño de 
la Fundación Universitaria Bellas Artes y el Instituto 
Tecnológico Metropolitano de Medellín. Esta recurre 
a los conceptos de educación expandida y experien-
cia urbana para el desarrollo de un ejercicio de clase 
que utiliza las redes sociales, la fotografía patrimo-
nial de la ciudad y los recursos fotográficos digitales 
simples para generar imágenes y narrativas visuales 
que estimulen la apropiación y nuevos sentidos del 
patrimonio arquitectónico y la memoria histórica de 
la ciudad. 

El texto está organizado en varios apartados. Prime-
ro, se aborda el componente analítico sobre la ciudad 
y se dimensiona la experiencia urbana como un dis-
positivo educador, a partir del concepto de educación 
y currículo expandido y de las reflexiones de Martí-
nez Bonafé (2010), que versan sobre la experiencia ur-
bana, la construcción de subjetividad y el sentido de 
apropiación del espacio público. Segundo, se describe 
la actividad de aula, el contenido didáctico de la mis-
ma y se explica la metodología utilizada para su desa-
rrollo, haciendo énfasis en el uso de las herramientas 
digitales para el tratamiento de la imagen y de las re-
des sociales como estrategia de divulgación de resul-
tados. Tercero, se plantean algunas reflexiones sobre 
los alcances de la actividad con relación a la ciudad 
como dispositivo formador en memoria colectiva y 
patrimonio, teniendo como base las definiciones que 
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de estos mismos conceptos ofrece Halbwachs (2004). 
Cuarto, se presentan las conclusiones e implicaciones 
de la propuesta didáctica para la sensibilización y 
apropiación del patrimonio cultural de la ciudad y el 
reconocimiento del espacio urbano como generador y 
constructor de memoria colectiva.

La ciudad como dispositivo formador 

La experiencia sensible

En el centro de la ciudad de Medellín (Comuna 10, 
La Candelaria) conviven 58 instituciones de forma-
ción académica que van desde el nivel básico y secun-
dario, hasta los niveles de enseñanza técnica, tecnoló-
gica y universitaria. Estos establecimientos tienen una 
presencia bicentenaria en la ciudad, como es el caso 
de la Universidad de Antioquia; o centenaria, como el 
Instituto de Bellas Artes; y también “noventenaria”, 
como el Centro Formativo de Antioquia (CEFA- cen-
tro de educación femenino a nivel de secundaria). 
Algunas de ellas han involucrado en sus programas 
de enseñanza cátedras de formación ciudadana que 
incluyen contenidos específicos sobre patrimonio cul-
tural, material e inmaterial y memoria histórica del 
centro de Medellín. Este es el caso de la Cátedra Be-
llas Artes de la Fundación Universitaria Bellas Artes 
o la Cátedra Ciudad de la Universidad de Antioquia, 
cuyos propósitos se centran en estimular un sentido 
de apropiación del espacio público al reconocer los 
escenarios de memoria cultural y patrimonio arqui-
tectónico de Medellín y generar, efectivamente, una 
cultura ciudadana que permite interactuar de mane-
ra positiva con la ciudad. Es particular, en el caso de 
estas dos cátedras, la expansión de su público objeti-
vo, pues han abierto sus puertas a la participación y 
asistencia del público general, haciendo énfasis en las 
instituciones educativas de enseñanza básica y media 
del centro de Medellín. 

El caso de la cátedra Bellas Artes es significativo 
en este sentido, pues ofrece entre dos y tres sesiones 
abiertas al público durante el semestre denominadas 
“Cátedra abierta: arte y ciudad”, en donde se convo-
can a colegios, escuelas y universidades para gene-
rar una reflexión y un aprendizaje sobre la ciudad a 
partir de su historia y formar a los estudiantes en el 
reconocimiento del patrimonio cultural, material e in-
material, así como en convivencia y cultura ciudada-
na. Como se mencionó, estas cátedras se enmarcan en 
los currículos de los programas académicos de ambas 

universidades, sin embargo, abren algunos espacios 
de formación a públicos diversos como parte de sus 
labores de extensión y proyección social, lo que exi-
ge de los docentes un esfuerzo mayor para presentar 
contenidos históricos y patrimoniales de la ciudad en 
un lenguaje sencillo y, muchas veces, meramente ex-
positivo. Esta situación le sobrepone al tema del pa-
trimonio y la memoria un carácter magistral en el sa-
lón de clase, lo que le confiere al contenido una forma 
discursiva, retórica e informativa, no necesariamente 
vivencial, ni mucho menos experiencial. Sumémosle 
a esta situación que, en el ejercicio evaluativo de las 
cátedras y en las actividades de clase, el público ge-
neral no participa. 

Lo anterior nos plantea una pregunta sobre el su-
jeto de formación y la experiencia educadora: ¿existe 
correspondencia entre la ciudad enseñada en el aula 
y la vivida? O, mejor, ¿el sujeto que forman las aulas 
es el mismo que forma la experiencia urbana? Aquí, 
el saber académico y el empírico se ponen en tensión, 
aunque ambos sucedan bajo la mediación de la labor 
docente en el aula. 

Como se menciona en la introducción, la educación 
expandida requiere acciones plurales que suceden 
tanto en el aula como por fuera de ella (Uribe Zapa-
ta, 2017). De este modo, muchas de las enseñanzas 
prácticas de la vida suceden en la casa, el barrio y la 
ciudad, experiencias que dan forma y cultivan la re-
lación específica del sujeto con el mundo y la cultura. 
De aquí se desprende que la experiencia formadora 
es, por definición, diversa, enmarcada en un momen-
to cultural y en las sensibilidades personales. Por su 
parte, la educación escolar, a pesar de su planificación 
y orientación hacia la formación vocacional, también 
es diversa y depende, en gran medida, de los intereses 
institucionales, los planes curriculares, la experiencia 
docente y la infraestructura educativa, pero también, 
de la experiencia vivida por los estudiantes, su nú-
cleo familiar, el entorno donde residen y estudian, los 
amigos que los rodean y la ciudad en la que habitan.

La educación expandida complementa la forma-
ción curricular, ella misma configura un modelo pe-
dagógico alternativo en el cual se hace más énfasis en 
la idea de aprendizaje y menos en la de enseñanza 
(Laignelet, 2011). Esto implica concebir a un sujeto 
activo, participativo y autogestionario, centrando el 
acto educativo en lo experiencial y procesual y no en 
la validación del saber y la evaluación de los conteni-
dos de formación. Lo anterior fue de mucha utilidad 
para abordar el tema del patrimonio cultural material 
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e inmaterial y la memoria colectiva como contenidos 
de aula, precisamente por el sentido de apropiación 
que se quiere estimular. Por esta razón, la ciudad se 
asume como un laboratorio para el desarrollo de ex-
perimentos curriculares y extracurriculares que ex-
pande el espacio del aula hacia el espacio público, así 
como amplía las formas tradicionales de la formación 
en patrimonio cultural para estimular una relación 
distinta de los estudiantes con la urbe desde la expe-
riencia a pie, vinculando, además, contenidos digita-
les en las redes sociales. 

En esa dirección, Martínez Bonafé (2010) plantea 
que la convivencia de distintas experiencias de for-
mación en la ciudad alimenta la apropiación de lo 
urbano en un sentido democrático y diverso y que, 
en ambos casos, el propósito redunda en la activación 
de la ciudadanía para que participe, se movilice y se 
reinvente desde y para la ciudad. Así las cosas, la ex-
periencia de formación es creadora y aviva la imagi-
nación para concebir proyectos de una ciudad posi-
ble: toda formación es también una utopía. 

El arte y la cultura son potencial de cambio y son 
fundamentales para la formación y la transformación 
de la subjetividad y son expresiones pedagógicas en 
un sentido práctico, pues, en principio, expanden los 
horizontes de comprensión a través de una lúdica del 
acontecimiento estético que apela a la sensibilidad del 
sujeto. Por su parte, la pedagogía, desde el arte, apor-
ta a la construcción de un nuevo sujeto, que ya no res-
ponde más a las coordenadas cartesianas de la lógica 
tradicional, sino que desterritorializa, destemporaliza 
y deconstruye nociones fijas, recuperando para sí la 
definición de sus sistemas de representación y des-
plazándose, creadoramente, por las múltiples formas 
de narración del yo que le permitan, a su vez, reinven-
tar el mundo o su mundo (Laignelet, 2011).

En el campo de la cultura, se habla comúnmente de 
la formación de públicos para el conocimiento, dis-
frute y consumo de las manifestaciones artísticas, sin 
embargo, no es la única dimensión formativa que le 
cabe. A este sector recurren comúnmente distintos 
actores sociales, para, por vía de la acción artística, 
generar sensibilización sobre distintas problemáti-
cas sociales, por lo cual se asocia al sector cultural y 
a ciertas prácticas artísticas un papel de mediación 
que, parece, confirman en ella un perfil formativo en 
el plano social (Laignelet, 2011). La formación en el 
uso y apropiación del espacio público, por ejemplo, 
es una problemática social en la cual el arte y la cul-
tura pueden intervenir positivamente estimulando su 

disfrute, goce y experiencia. Esto representa un reto 
para el campo cultural, pues amplía el horizonte de 
los sujetos de formación, entre los cuales se cuenta el 
productor de contenidos artísticos para el espacio pú-
blico, así como el consumidor consciente que se apro-
pia del mismo. En ambos casos se necesitan didácticas 
diferenciales: en un lado, para formar productores y, 
en el otro, para sensibilizar ciudadanos. Como se ve, 
es común la instrumentalización del sector cultural, 
a modo de didáctica social, para lograr objetivos de 
formación que vinculan la sensibilidad como meca-
nismo de aprendizaje.

La propuesta de aula realizada se detalla en el si-
guiente apartado, sin embargo, es importante mencio-
nar que ella exige la experiencia cotidiana del cuerpo 
con la ciudad para aprender por inmersión y sensibi-
lización con el contexto, por lo que la actividad que 
se propone vincula una experiencia in situ con el en-
torno urbano y su arquitectura, recorriéndola y expe-
rimentándola visualmente. Dicha experiencia implica 
estar en terreno, salir a la ciudad, preguntarse por ella 
bajo categorías de patrimonio cultural (¿por qué un 
espacio se configura como patrimonial?) y desarro-
llar una microetnografía (observación participante, 
entrevistas no estructuradas, visitas), cuyo resultado 
se presenta a través un registro fotográfico digital y 
un texto que describe la experiencia. Así las cosas, la 
actividad de aula propuesta articula la experiencia 
sensible y la acción creadora con el saber situado en 
el centro de la ciudad de Medellín y experimenta con 
nuevas formas de aprehensión, identidad y sentido 
de pertenencia.

La actividad de aula, además de procurar el reco-
nocimiento y apropiación de espacios patrimoniales 
y el acervo visual de la ciudad de Medellín, conmina 
a los estudiantes a conocer la ciudad recorriéndola, 
asunto que estimula una condición de ciudadanía di-
ferencial porque reconoce, se apropia y construye el 
patrimonio de la ciudad. Este aporte, consideramos, 
construye capital social.

La memoria colectiva 

La memoria es una función psíquica y biológica que 
permite a los seres humanos recordar y aprehender 
diferentes hechos del pasado. También es la capacidad 
de mantener y conservar percepciones de experien-
cias vividas que vuelven al presente, legitimándolo, 
puesto que se hace partícipe en su comprensión y, de 
la misma manera, modifica sus intereses. Con base en 
la memoria, incluso, se planea el futuro (Nora, 2008). 
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Ahora bien, si la memoria es un constructo individual 
que se genera de las propias experiencias, la memoria 
colectiva es, según Halbwachs (2004), la recopilación 
de recuerdos individuales que se agrupan y distribu-
yen en torno a una sociedad limitada en el espacio 
y en el tiempo y que, a la postre, son solo imágenes 
parciales de la sociedad misma.

A través de la memoria colectiva se hace referen-
cia a los recuerdos, a la reconstrucción de un pasado 
vivido y experimentado por un determinado grupo 
social, que se atesora y se comparte para garantizar 
que el grupo siga siendo el mismo. Sin embargo, Hal-
bwachs (2004) no deja de lado la existencia de una 
memoria individual y su relación recíproca con la me-
moria colectiva. Para él, la memoria individual está 
representada por recuerdos personales enteramente 
propios, sin embargo, llama la atención para enten-
der que dicha memoria no es completamente solitaria 
y apartada de lo colectivo, pues cada individuo tiene 
un constructo de vida a partir de su relación con el 
entorno y con una comunidad determinada. 

Si la memoria colectiva obtiene su fuerza y duración 
al apoyarse en un conjunto de hombres, son los indi-
viduos los que la recuerdan como miembros del gru-
po. […] Cabe decir que cada memoria individual es un 
punto de vista sobre la memoria colectiva (Halbwachs, 
2004: 50). 

Las memorias y experiencias individuales que se 
recopilan a través de esta propuesta didáctica, se 
irán convirtiendo en esos diversos puntos de vista 
alrededor de la memoria colectiva de los que habla 
Halbwachs. Discutirla, construirla y hacerla consciente 
desde el salón de clase es uno más de los objetivos del 
ejercicio, el cual se concreta en la actividad cuando 
los estudiantes comienzan a entender que es en esa 
suma de constructos y narrativas individuales donde 
se apoya la memoria colectiva de la ciudad: espacios, 
arquitecturas, monumentos, junto con las prácticas 
culturales que giran en torno a ellos y que dan cuenta 
de la experiencia individual y colectiva, así como del 
modo en que adquieren significados históricos.

Al referirse a la relación entre la memoria, la ciudad 
y los espacios, Halbwachs (2004:167) afirma que: 

es la sola imagen del espacio la que, en razón de su es-
tabilidad nos da la ilusión de no cambiar a través del 
tiempo, y de encontrar el pasado dentro del presente, 
que es precisamente la forma en que puede definirse a 
la memoria. 

El patrimonio arquitectónico y la ciudad misma se 
convierten en el dispositivo formador en memoria 
colectiva: las comunidades y su memoria se constru-
yen junto con los lugares que habitan, lo cual sucede 
cuando se otorga sentido existencial al espacio a tra-
vés de la experiencia sensible tanto individual como 
colectiva. Es en los lugares donde suceden las inte-
racciones en las que se reconoce la alteridad (y, por 
lo tanto, la mismidad), se tejen redes, suceden (en el 
tiempo) tradiciones y creencias y, en efecto, se eviden-
cian las transformaciones culturales. Es en los lugares 
donde se configura el sentido de lo propio, pues se re-
conocen los referentes de identificación con el espacio 
geográfico que se habita.

La experiencia urbana a través de la 
fotografía histórica  

La Biblioteca Pública Piloto de Medellín (BPP) con-
serva el mayor acervo visual de la ciudad, representa-
do en más de 1.700.000 fotografías históricas debida-
mente registradas y sistematizadas. En este archivo 
fotográfico, disponible también para ser consultado 
en línea,[1] se ordena la memoria visual de Medellín 
desde 1848 hasta el 2005: retratos, paisajes urbanos y 
rurales, acontecimientos sociales, álbumes familiares, 
entre otros. Este registro ha servido como herramienta 
para los análisis históricos y socioespaciales de la ciu-
dad, posibilitando la reconstrucción de los procesos de 
transformación urbana, así como de lugares, prácticas 
y objetos de la memoria colectiva (Halbwachs, 2004), 
donde se incluyen las memorias individuales tanto de 
personajes significativos como anónimos, convirtién-
dose en un ejemplo de cómo la fotografía deja de ser 
un documento pasivo como testimonio visual de una 
época, para asumirse como una “extensión de la me-
moria”, pues permite construir una memoria a partir 
de ella y establecer vínculos sociales con el presente, 
tal como lo afirman Berger y Mohr (1998).

Las fotografías históricas del archivo de la BPP 
constituyen un material valioso para investigadores 
y académicos en tanto patrimonio cultural, pues ellas, 
vistas desde el presente, evidencian las pervivencias 
y continuidades de espacios de ciudad, arquitecturas 
y prácticas culturales, lo que implica entender que 
aquello que se conserva tiene un sustrato cultural, 

[1]  Para consultar el archivo fotográfico de la BPP en línea, véase: ht-
tps://bibliotecapiloto.janium.net/janium-bin/busqueda_rapida.
pl?Id=20200403223222
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una memoria que explica el presente de la ciudad. Al 
respecto, Bourdieu (2003: 52) afirma que, por medio 
de la fotografía, es posible “sobrellevar la angustia 
suscitada por el paso del tiempo” y generar con ella 
un acto de comunicación con los demás, un encuentro 
con el otro desde las imágenes y la memoria, el cual 
construye un tipo de discurso social vinculante. 

En este diálogo entre pasado y presente de la ciu-
dad y sus mecanismos de registro visual ubicamos 
temáticamente nuestra propuesta didáctica, pues, en 
lo fundamental, es un ejercicio de reinterpretación y 
recreación del registro patrimonial análogo a través 
de mecanismos visuales de la fotografía digital con-
temporánea. A esta actividad de reanimación visual 
sumamos las redes sociales como una estrategia de 
circulación de imágenes y experimentos visuales en 
tiempo real de imágenes. Para ello, el ejercicio exige 
al estudiante la búsqueda de información sobre el si-
tio, la identificación del lugar actual en la ciudad del 
espacio fotografiado en la imagen histórica, la recopi-
lación de memoria in situ y de relatos familiares sobre 
el lugar, así como el registro fotográfico con dispositi-
vos móviles como evidencia de la visita y su publica-
ción en redes sociales.

Existen varios sitios web y perfiles de redes sociales 
que se dedican a la recopilación y publicación masiva 
de fotos antiguas de lugares de Medellín.[2] Sin em-
bargo, nuestra propuesta plantea una relación más 
cercana y personal con las fotografías documentadas, 
ya que amplía la contextualización de las imágenes 
con narraciones de la memoria oral familiar de los 
estudiantes y los relatos recopilados en el lugar iden-
tificado. Asimismo, promueve la circula permanente 
de imágenes, información histórica y reflexiones de 
los estudiantes sobre asuntos relacionados con las fo-
tografías, la memoria colectiva y el patrimonio local.

Memoria y patrimonio a través de los 
dispositivos móviles. Una propuesta 
didáctica 

Metodología y desarrollo

La actividad hace parte del curso de Historia del di-
seño, impartido en programas de pregrado en Diseño 
Industrial y Diseño Visual de dos universidades en la 

[2] Algunos grupos de Facebook dedicados a la ciudad de Medellín son: Me-
moria Visual de Medellín, Fotos Antiguas de Medellín FAM, Fotos Anti-
guas de Antioquía, Historia Fotográfica de Medellín.

ciudad de Medellín: la Fundación Universitaria Bellas 
Artes y el Instituto Tecnológico Metropolitano. Am-
bos programas comparten una percepción de la histo-
ria como un tema lejano, teórico y retórico, ajeno a las 
cotidianidades de los estudiantes. La misma distancia 
opera con el patrimonio cultural material e inmate-
rial, en la medida en que comparte la condición de 
anacrónico. La problemática se agrava en la medida 
en que los perfiles profesionales de dichos programas 
se adhieren más a un desarrollo de habilidades prác-
ticas y técnicas, dejando de lado habilidades críticas 
o teóricas. 

La actividad comienza con el estudio de conceptos 
generales de ciudad, experiencia urbana, memoria in-
dividual y colectiva e imagen fotográfica, que llevan 
a la reflexionar sobre memoria, narrativas de ciudad 
y patrimonio cultural como una experiencia que rela-
ciona pasado y presente. Esto se complementa con un 
análisis de material documental, visual y audiovisual 
sobre el patrimonio cultural y las políticas públicas 
que protegen estos bienes en la ciudad de Medellín. 
Las preguntas base para desarrollar el ejercicio son: 
¿cómo construimos narrativas colectivas? ¿Cómo 
concebimos los espacios de la ciudad? ¿Es la fotogra-
fía histórica una herramienta para comprender los 
cambios de la ciudad?

El ejercicio propuesto por los docentes es un reto 
que exige al estudiante salir a la ciudad y conocerla. 
El desafío consiste en identificar, en el presente, el lu-
gar que se registra en una fotografía histórica. En el 
grupo de Facebook creado para el desarrollo de la ac-
tividad, los educadores publican semanalmente una 
fotografía antigua tomada del acervo de la Biblioteca 
Pública Piloto, teniendo como criterio para su selec-
ción que se corresponda con un espacio o predio de 
Medellín que pueda ser verificable en el presente. Es-
tos espacios significativos es lo que Nora (2008) llama 
lugares de la memoria: edificios, monumentos, em-
blemas, fiestas, prácticas sociales o culturales que se 
definen selectivamente y que, a lo largo del tiempo, 
permanecen como símbolos de un lugar, pues poseen 
dimensiones físicas, materiales e inmateriales. 

Los estudiantes disponen de una semana para bus-
car el sitio, obtener información sobre él en fuentes 
primarias y secundarias y visitarlo. Allí, deben tomar 
al menos dos fotografías: una desde un ángulo seme-
jante al que muestra la imagen de archivo y una selfie 
para hacer explícita su experiencia en el sitio. Final-
mente, el estudiante publica las imágenes y relatos en 
el grupo de Facebook. En el aula de clase se presen-
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ta el caso del lugar o inmueble, su estado actual de 
conservación y su condición de patrimonio cultural; 
también se discute sobre la experiencia de identifica-
ción del sitio y la búsqueda de información, relatos y 
hallazgos. En algunos casos, el docente complementa 
datos histórico precisos sobre el espacio e informa-
ción técnica en el caso de los bienes arquitectónicos 
de interés patrimonial. Un aspecto a resaltar es que 
mediante esta propuesta no se conduce al estudiante 
a una valoración cuantitativa de su trabajo pues tiene 
un carácter voluntario, participativo y colaborativo; 
sin embargo, se estimula el logro del objetivo con di-
versos tipos de incentivos, como la entrega de mate-
rial visual, libros, reconocimiento público (en clase), 
entre otros.

El desafío se presenta a los estudiantes cada sema-
na por medio de las redes sociales a lo largo del se-
mestre. Esto les exige salir semanalmente a recorrer 
la ciudad en búsqueda del sitio registrado en la foto 
histórica e interactuar con sus familias y las personas 
que habitan el lugar para recoger historias y anécdo-
tas sobre el espacio. Al final del semestre se hace un 
inventario de los lugares visitados, las historias y los 
relatos más significativos, la relación de estos espa-
cios con la historia personal y familiar y se reflexiona 
sobre el patrimonio cultural, la memoria individual y 
colectiva (Halbwachs, 2004) y los lugares de la memo-
ria (Nora, 2008). 

Construcción y permanencia de la memoria 
colectiva

En el plano académico, el interés de nuestra pro-
puesta consiste en reflexionar sobre la relación entre 
memoria individual y colectiva, sus imbricaciones y 
simbiosis y, sobre todo, la potencia educativa que las 
narrativas de la vida cotidiana tienen para formar en 
temas relacionados con el patrimonio cultural. La ac-
tividad de aula ofrece evidencia válida para entender 
modos de construcción de las memorias, las cuales, 
asumimos suceden entre imágenes, palabras y textos 
y que, en su interacción, expresan diferentes modos 
de ver el pasado. Cuando los estudiantes visitan los 
lugares se confrontan dos realidades discursivas so-
bre el espacio: una, la del relato histórico y que los 
educandos recopilan en bibliografías académicas so-
bre fechas específicas, acontecimientos sociales, per-
sonajes significativos o información técnica; y dos, 
los relatos orales de experiencias personales con el 
espacio que se expresan a contrapelo con las grandes 
narrativas históricas y dan cuenta la manera como se 
habitan los lugares y se les da sentido social. Esta con-
tradicción es muy significativa para la reflexión en el 
aula, pues los estudiantes concluyen a partir de sus 
experiencias que los espacios crean afectos y recor-
dación en las personas y que las transformaciones y 
desarrollos urbanísticos generan efectos en sus me-
morias individuales. 

Para esta actividad es importante articular la foto-
grafía histórica con la oralidad, de modo tal que se 
complementen y contrasten los discursos sobre el 

Figura 1. Ejemplo de fotografía utilizada: fábrica Tejidos El Cóndor
Fotografía de Francisco Mejía. Consultada en: https://bibliotecapiloto.janium.net/
janium-bin/janium_zui.pl?jzd=/janium/Fotos/BPP-F-009/0640.jzd&fn=8640 

Figura 2. Antigua Fábrica de Tejidos El Cóndor. Hoy supermercado y mayorista Makro
Fotografía tomada por un estudiante del curso y publicada en el grupo de Facebook 
creado para tal fin. 
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pasado de un lugar. En la práctica, los familiares se 
vinculan a la actividad cuando narran vivencias o 
anécdotas, propias y/o colectivas, que giran en torno 
a los espacios de ciudad, relatos que se comparten y 
discuten en el salón de clase. Así, imágenes y relatos 
comienzan a complementarse, enriqueciendo la sig-
nificación del espacio urbano, mientras las memorias 
individuales dejan de serlo y se vuelven colectivas. El 
espacio adquiere funcionalidad además de significa-
do, complejiza y expresa una continuidad entre el pa-
sado y el presente de las historias que se tejen. Por su 
parte, la fotografía puede ser pensada como un labo-
ratorio de la memoria que permite descubrir la carga 
rememoradora de los lugares, contribuye a mantener 
viva una memoria y, también, incita a pensar de ma-
nera crítica la historia.

Conclusiones. Una propuesta didáctica 
para la experiencia con el patrimonio  

La presente propuesta nace de una pregunta por el 
quehacer docente: ¿cómo enseñar historia del diseño 
de una manera práctica y cercana a los estudiantes? 
La reflexión en torno a ella cuestiona la flexibilidad 
de los contenidos curriculares y se concreta en la ex-
ploración de alternativas pedagógicas que articulan 
la fotografía histórica, los dispositivos fotográficos 
digitales, las redes sociales y, fundamentalmente, la 
experiencia urbana. 

Esta propuesta de aula, enmarcada en el concepto 
de currículo expandido, articula estrategias curricu-
lares y extracurriculares; apela a la cultura digital y 
al uso de las redes sociales como recurso didáctico y 
estrategia de circulación de la información; se funda-
menta en la experiencia para la enseñanza y apropia-
ción del patrimonio; y exige por parte de los docen-
tes y estudiantes un trabajo interdisciplinar, en tanto 
apunta a contenidos históricos y patrimoniales. 

La experiencia urbana, en este caso, se construye 
desde la expansión del currículo, lo cual hace nece-
sario replantear las dinámicas que se tejen entre los 
estudiantes y su ciudad, del mismo modo que exige 
pensarlas desde la virtualidad. Así, se hace especial 
énfasis en dos aspectos que determinan la propuesta 
de aula: la aplicación de plataformas virtuales y uso de 
las redes sociales en un franco intento por involucrar la 
cultura digital de los jóvenes en diversas estrategias de 
formación; así como la implementación de recursos vi-
suales para la educación en temas de patrimonio cul-
tural, memoria histórica y narrativa de ciudad.

En este ejercicio evidenciamos que la documenta-
ción e ilustración de la cotidianidad usando la foto-
grafía posibilita la generación de conexiones sensibles 
y de relaciones significativas con el pasado de la ciu-
dad por parte del estudiante, además de cautivarlo en 
el ejercicio investigativo histórico y patrimonial. Este 
recurso visual permite observar el tránsito del tiempo 
y constituye en ejemplo para entender el papel de la 
historia en los procesos de patrimonialización y cons-
trucción de las identidades locales. Entendemos que 
el resultado de la conexión afectiva entre el estudian-
te, la fotografía y su cotidianidad estimula una rela-
ción de apropiación con el sentido y la complejidad 
patrimonial de la ciudad, así como la construcción de 
una memoria colectiva. 

Consideramos que una estrategia eficiente para la 
formación en temas de patrimonio cultural exige acu-
dir a los relatos personales y familiares. Tal como lo 
afirma Halbwachs (2004), uno de los elementos cla-
ves para que la memoria sea colectiva y común en un 
grupo social, es que los recuerdos individuales sean 
compartidos y que los sujetos se sienta parte de los 
procesos sociales. Según Lifschitz (2012), la memoria 
social se define por las interacciones que los sujetos 
establecen a través de narrativas, donde la dimensión 
sociológica se articula con la oralidad, la pluralidad y 
la alteridad. Creemos que para generar empatía con el 
saber histórico es fundamental crear experiencias sig-
nificativas con la ciudad y el patrimonio local desde 
el reconocimiento de diferentes historias cotidianas 
que coexisten, lo que, a la postre, reconoce diversos 
modos de habitar el espacio urbano.

Finalmente, observamos que los más jóvenes habi-
tan la ciudad y la virtualidad de una manera distin-
ta. Para los estudiantes, la experiencia corporal en el 
espacio urbano se traslada a un escenario virtual, en 
donde el acto mismo de transitar no necesariamen-
te implica un movimiento físico, pues el recorrido 
sucede desde otras realidades: dispositivos móviles, 
aplicativos o plataformas digitales que permiten una 
interacción diferencial y sistemática con la ciudad. 
Exigirle al estudiante salir a la ciudad para la bús-
queda de información implica la estimulación de una 
experiencia urbana que expande su hábitat, al mismo 
tiempo que lo enfrenta a otros relatos de ciudad: la 
ciudad como un dispositivo formador.

 Propuesta de enseñanza del patrimonio cultural



82

Dossier central303

(3)30 Septiembre - diciembre 2020 

Bibliografía 

BERGER, J. y MOHR, J. (1998). Otra manera de 
contar. Murcia: Mestizo.

BORDIEU, P. (2003). Un arte medio: ensayo 
sobre los usos sociales de la fotografía. Barcelona: 
Gustavo Gili. 

FONSECA DÍAZ, A. D. (2011). “Educación 
expandida y cultura digital. Una exploración de 
proyectos tecnosociales en Colombia”. Hallazgos, 
8 (15): 71-90. https://doi.org/10.15332/s1794-
3841.2011.0015.04

FREIRE, J. (2012). “Educación expandida y nuevas 
instituciones: ¿es posible la transformación?” En: 
R. Díaz y J. Freire (eds.), Educación expandida. 
Barcelona: Zemos 98.

HALBWACHS, M. (2004). La memoria colectiva. 
Zaragoza: Prensas Universitarias de Zaragoza.

LAIGNELET, V. (2011). “Pedagogía, arte y 
academia. Vol. 2” En: Memorias Mde11. Medellín: 
Museo De Antioquia, Ministerio de Cultura de 
Colombia. Consultado en: https://issuu.com/
museodeantioquia/docs/mde11_ministerio_de_
cultura__public 

LIFSCHITZ, J. A. (2012). “La memoria social y la 
memoria política”. Aletheia, 3 (5): 1-25. Consultado 
en: http://www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/art_
revistas/pr.5442/pr.5442.pdf

MARTÍNEZ BONAFÉ, J. (2010). “La ciudad en el 
currículum y el currículum en la ciudad”. En: J. 
Gimeno (comp.). Saberes e incertidumbres sobre el 
currículum. Madrid: Morata. 

NORA, P. (2008). Los lugares de la memoria. 
Montevideo: Trilce.

QUIROZ JIMÉNEZ, J. C. (2017). “Sociedad y 
espacio en la Calzada de Guadalupe. El Jardín 
Colón en San Luís de Potosí”. Bitácora Urbano 
Territorial, 27 (3): 19-28. https://doi.org/10.15446/
bitacora.v27n3.43192

URIBE ZAPATA, A. (2015). “Liberando el 
código: del monopolio cognitivo a la educación 
expandida”. Revista de Investigaciones UCM, 15 
(26): 180-190. http://dx.doi.org/10.22383/ri.v15i2.54 

URIBE ZAPATA, A. (2017). “Una revisión de 
prácticas educativas expandidas de la ciudad de 
Medellín”. Guillermo de Ockham, 15 (1): 139-148. 
https://doi.org/10.21500/22563202.2757

30


